
L/,i GL.OBALIZACI6N DE 1.A FNSES'.ANZ.A DEI. DERECHO 
EN LA UNI<>S ECIROPE.I 

L .  xparición (le un nuevo ordenaniieiito jiiridiio <:ti E;iirol~ ;i,oiie 
eii tela de juicio lrrs divergencias que los sistema\ ri:icion;iles de for- 
i i i ; i ;  i<iii jurídic;~ :iiin niantienen. A la vista del ritiiio creciente <le inteqa- 
<iOi i  eii Eiirop;~ sr siente una urgente iieresicl;icl <le iiitrodticir reíorrii:~~ 
?ti este sistenxi <le enseñaiiza, que está actu;ilriict~tc oriei~t:ido (le forma 
~ii:iyoritari:r Ii;tci;t el Deredio nacional. 

1,:i facolta<les 'le Dereclio se encuen1r;iii ;iiite el iii;iyor dciafío de SI I  

Iiistori~i. Se 1i;i ;ilirinado que éstas defcii<licroii doraiite I:II-go tiempo 
h i t  \Olida uriid;id alrededor del Dereclio roiii:iiio, que cr;i, desde I:II;I 

~>cnl,ecti\-a Iiistóric;i, el puiito coniún de p;iitid;i.' Siii enil>:irgo, el iiio- 
viiiiiento codific:idor del siglo XIX Ics ol>lig<i :i ;il>.iiidoii:~i. este teiieiio. 
Se Iiallan así, en la rrctualidad, en una situ,icirin coiitradicioria: unidas 
:I su deber de [orinar en m;itcri;i de ilerrclio ri;icioii;il, su objeto de 
cstuclio se Iia visto sacudido por 1;i unific:ii i« i i  cui-opc:~. C:i<la discipli- 
ii i i  se sume cii uii 11roceso de niutaciiiii, ! no 1i:i) i.;i~n:i del Dercclio 
<le ia que puedii afirmarse actualmeiite iio haber sido afect:ida, cn 
;tlguna tiledida, por el j~royecto coiiiuriit;irio de iiitegr;iciOn. 

Así ocurre, por ejemplo, con el Deicclio pioces:il. ligado foei-tciiienle 
;i  !;u Ic)es iiacion:iles, con su foriii:~ ~iropiñ en c;i<l;i c:iso, con ii i in p1;iii- 
I;I jurisdi<cional particular, del~eiidieiite <Ic cad:i :i<liniiiistr:1ci6n judi- 
i i ~ l  nacional, y que se tia visto, siii eiiil~;ii-go, ;iltei.;i<lo por l;i Consrn- 
ci6n d e  Kruselas,2 que obligi, eiitrc otr:is com,  al reconociii~iento 
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automático de sentencias. O el derecho de los consumidores, respecto 
del cual la Comunidad ha fijado, mediante directiva, los elementos 
que necesariamente lian de figurar en el etiquetaje de ciertos produc- 
tos alimentarios.3 O en el Derecho Civil, en cuyo ámbito la Comiini- 
dad ha regulado la autoridad competente para conocer de los contratos 
de novación y las convenciones de compensación (contractual netting).' 
O el Derecho laboral, respecto del cual la Comunidad ha fijado, por 
poner un ejemplo, la concesión de una remuneración mínima como 
garantía de la protección de los intereses de los trabajadores asalariado6 
en caso de insolvencia del empresario." O el Dereclio administrativo, en 
donde no sólo se descubre la influencia del Derecho comunitario pro- 
piamente dicho, sino, en un sentido más amplio. puramente europeo, 
de la CEDH. Tal es el caso del derecho a un juicio justo, ante un 
tribunal imparcial, predeterminado por la ley, reconocido como prin- 
cipio general del derecho por el TJCE a e interpretado en todo el ám- 
bito del Derecho comunitario en un mismo sentido, de acuerdo con 
los criterios de interpretación establecidos por éste. 

El fenómeno de la recepción del Derecho romano, que comienza en 
el siglo XII, y que supone el redescubrimiento de este como sistema 
jurídico aplicable, se extiende por toda Europa, dando pie a la apari- 
ción de un ius comune europeum, con vigencia en toda la cristiandad 
europea. Sus límites se establecen en Polonia y Hungría en las frontc- 
ras orientales, y Suecia y Escocia como fronteras norte. S610 existe una 
excepción, la de Inglaterra, donde un Derccho común divergente se 
estaba consolidando de forma coetánea.' No obstante, la aplicación de  
este izlr commune era sólo subsidiaria, esto es, donde no existian reglas 
locales o nacionales. .4ún así, este derecho común dio pie a la crea- 
ción de un acervo común de instituciones legales, de reglas y de con- 
ceptos jurídicos, al tiempo que una lingua franca en el ámbito juridi- 

= op .  cit .  
* Directiva del Consejo y del Parlamento Europm núm. 89/647/CEE. 

Directiva del Consejo núm. 80/987/CE, de 20 de octubre de 1980. 
6 De acuerdo con la interpretaci6n ofrecida por los órganos jurisdiccionales mi&- 

blpcidos por la Convenci6n Europea de Derechos Humanos. Vid., en* otras, las si- 
guientes sentencias del Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas: asunto 
ndm. 155179, AM & S Europe Lld. v. Comisión de lar Comunidades Europea, REC, 
1982, p. 1575; muntos acumulados núm. 100 o 103, Mussique Diffurion Froncoisc 7,. 

Comisidn de lar Comunidades Europeos, Rcc. 1983, p. 1825; manto núm. 141184, 
Henri de Compte u. Porlamento Europeo, Rec. 1985, p. 1951. 

7 Vid. KOOPMANS, T., Tou,nrds a "iur commund', en AAVV, The Common Lnw 
of Europc and . .  .. cit., supra, pp. 48-51, en especial Md. p. 43. 



co.8 ¿Estarnos actualmente anLe el naciiiiiento de uii iiiievo derecho 
común europeo, donde existc una aproxiniación juridico-educativa iiiii- 
taria? Algunos Iiechos apuntarian en esta dirección. 

En efecto, en Europa conceptos tales coiiio dcreclio 21 ser oido, igii;il- 
dad de armas en el proceso, protección <le la confian7a legítima, etcc:. 
ten ,  están abritndose camino incluso en aquellos sistemas legales en 
donde no se conocian. Murlio ha tenido que ver en ello el efecto uiii- 
ficador producido por la recepción, en los ordenamientos jurídicos 
internos, del Convenio Europeo para la protecciiin de los Derechos 
Humanos y las Libertades Fundanientales, firmado en Roma en 1950. 
Claro que Iiablamos de una Europa mis amplia en este caso. 

A aquilatar este resultado lia contribuido tambiGn extensamente, en 
el continente europeo, la puesta en marcha del proyecto de integración 
comunitario, con las Comunidades europeas en un primer momento, 
y de la mano de la Unión Europca después. Pero al aplicar el Dereclio 
comunitario no s610 se incorporan en los ordenaniientos nacionalcs 
internos las mismas normas; además, los tribunales han de fundamen- 
tarse en principios comunes y cánones comiines de interpretación. Cstos 
estarán basados principalmente en los propios Tratados comunitarios, 
que recogen principios tan amplios como el de no discriminación, o 
libertad de circulación. Pero el Tribunal de Justicia de las Comunida- 
des Europeas también ha desarrollado principios basados en las tradi- 
ciones legales de los Estados miembros: así el principio de seguridad 
juridica, de protección de los intereses legítimos, el principio de pro- 
porcionalidad, etcétera. Se trata de un proceso contagioso: una vez quc 
el Tribunal los elabora, en el marco del Derecho comunitario, los 
tribunales nacionales lo usarán, no siempre restringidos tan sólo al ám- 
bito del Dereclio comunitario, sino con iiri alcance general, en el cn!-so 
de su trabajo ordiilario.8 

Otro factor que contribuye a la creación de un  Dereclio común es cl 
efecto de bola de nieve de la integración económica: se adoptan dispo- 
aiciones y se aplican normas, no  sólo porque sean necesarias a efectus 
de alcanzar la integraciún económica, sino porque pueden facilitar 1;i 

8 Vid. Ca i~c ,  H., Xurobeori Coninzon Lau: liistoi-icol foundalio?is, en C A P P E L I . ~ T .  
M. (Ed.). .Ve?lew fir7spectiver for n Camtttan Law of Europe, Floreiicia, 1978, en espc- 
cial vid. pp, 33-51, 

9 Vid. A ~ r > ~ a w r ,  M., The nfipliration of g ~ n ~ r o r  prinripler of ioii, by tlii Coirit 
01 Jtutice of the tuii>i><.an Coiiimrinitirr. LII EYRIL (1981). pp. 29-51. en especial 
vid. pp. 39-40; Pexwonr, P., LE ~ C O ~ L Y S ,  dans h jurisprudence de la Court de Juc- 
tic= des Cornmunoutds Eu~opéennes ,  d des mrrnps d+duites de la cvrnporniron de8 
Droits des Etatr Metnbrrs, 2 RIDC (1980). pp. 357-359. en especial vid. pp. 352.355. 



vida en una Comunidad integrada, o porque son un subproducto del 
proceso de ilitegracirin." Así ocurre, por ejemplo, con el establecimien. 
lo del impuesto sobre el valor añadido, que se hace deseable, en un  
~~rincipio, pira evitar subvencionar la exportación por medios fiscales, 
pero que acaba convirtikndose, a la postre, en un impuesto armoniza- 
dor de caricter general sobre el consumo. Consideraciones similares 
podrían hacerse respecto de la armonización en materia de derecho 
societario. Aparecen, pues, signos favorables al establecimiento <le re- 
glas comunes en materias que están vagamente relacionadas con la 
iiitegración económica, como la Convención de Lugano, o incluso que 
no han sido previstas en los Tratados constitutivos; es el raso, por 
ejemplo, de los derechos fundarnentales. 

Ante tamaíia imbricación de la integración comunitaria en la vida 
del ciudadano europeo, parecía evidente que su educación superior no 
podía quedar ;il margen. En efecto, en el proceso de consolidación de 
iin Mercado rinico, si se estiiclia desde el punto de  vista económico, o 
rle una ciiidad;iiiia europea, s i  se estudia desde el punto de vista poli- 
tico, o simplemente de la efectiva y plena vigencia de las libertades 
comunitarias, desde un  punto de vista global, los cstudi;intcs, coino 
iiituros trabaj;idores beneficiarios de la libertad de circulación ' 1  tenían 
que ver armonizada su situaciúii. El imperativo de 1iberali~;ición de 
los factores que intervienen en el proceso de producción establecido 
por el Mercado Único afectaha necesariainente a la forniaciiiii de los 
futuros trabajadores asalariados o autónomos que pretendiesen circu- 
lar, prestar sus servicios o establecerse libreniente en el territorio de 
cualquier Estado miembro. Ello signiIica11;i poner en marcha un  pro- 
yecto g1obaliz;idor que favoi-ecicse su circulación durante y después de 
la consecucióii de su título universitario. 

En concreto, en el canipo jurídico, la progresiva intercoiiexi6n de 
las enseñanzas nacionales del Derecho en los Estados miembros de la 
Unión Eiiropca se ha producido, merced a tres grandes desarrollos, que 
;i su vez constituyen las tres grandes armas con las que lograr esa armo- 
iria educativa en el territorio comunitario: la unificación jurídica de 
hecho, la movilidad de estudiantes y el reconocimiento de títulos aca- 
démicos. 

i o  Vid .  K«OI,MANS, O ~ I .  cit., p. 46. 
i i  Vid. nstiicln riiiirl. 2J/86, I'incettt IJlniíot y otros u. Uniiierridad dc Lieja, Rcc. 

1988, p. 379 y nriirito nim. 293183, Frnn~oise Grniiie7- 1,. Univcnidad dc Lirja, Rcc. 
1985, p .  593. 



!'<trece :i tocl:is luces una re;ilid:icl evideiicc qiie eii el e.,p:icio coiiiu. 
nit:irio se Ii:i crc:ido unü iiecesidad re:il de iiniforiiiiraciiiii, ;i1 proceder- 
sc :i la unific;ici<iri y la armoniz;iciiiti <Ic iniportanies sectores legales 
:i csral;i iiiler~i:~ciori~il y sobre todo 21 escala curoliea, iiicrced :i ln lal~or 
~:ioiiera del Coiiscjo de Tiuro~i;i." Sin eiiil~:irgo, ehtos dos írii i~iiieno 
sr. [~oduce i i  :iciii;ilirieiite de for~ii;i creciente eii \ii-tud del proceso co- 
iiiiinir;irio de iiitegracihn. El grziii in\triliiieiiio que Ii;i scrvi<lo a 1;i 
;iriiioniraci<iri de legislncioiies intei-nzts eii cl inibito corii~iiiitario 1i;i 
siclo sin diid;< 1:i clii-ectiv:~, :il est:iblecer ol~ligaciories <le i-esul~;ido para 
111-i Estados iiiieinbi-os, pero de;nri<lo a istos la elecci<iii <le 12 vi:¡ intei-. 
ii.i y el pi-ocediriiieiito liara curisegiiirlo, <Icntro del liiiiiie <le tieinlio 
~ r c d o  o c l '  o e el peor <le los r;isos. ireconociendo eficacia 
<liiír~:i :i siis <lis~iosicioncs eii el caso de iiicuiii~>liiiiiento del Estzido. 
liiiito a esto, ) <:ii <se proceso inici;il <Ic cre;ir uii iiieic:ido coiiiúii 
I I U C  si11 <lu<l;i Ii:i deshor<l:ido Iioy <lki esos Iioi.i~oiitcs- cl i-iglaiiieiito 
comunii:irio, coirio norma obligntoii;~ cii todo> sus elci:ieiiios, eii el 
territorio ile iodos los Estados iiiieniljros. dc ;iplic:icii>ri <l i rect : i ; '~~; i  
sirviilo ;i l;i iiiiiLic;iciriii legislativa de gi-;iiiíle, :¡reas ecori¿>iiii<;i\ ) socia- 
Ic*. entre l ; ~  que c;il)c dest:ic:ir, ciilre o~ros ,  el ;igri<ol;i, uii sccior qiie 
:ilworhe el SO:';, del presupuesto corniiiiit;iiio. 

l .  influcrici;i que la legislücii~ii coiniriiit;iria ejerce sol>i.c :ispecLos 
drl deredio priv:i<lo es inuy import:inte. Pci-o no sor1 iiiciiores quc los 
csfuer~oi qiir, gi-;ici;is :i acuei-do.; coiiio el de Scliciig<~ii. s~i1~i.e siipi-esiíni 
gr:idual de ~ o n t i o l e ~  iiiteriios, f;ivoi-ccieiiclo la libre circiil;iri<iii de ;1er- 
soii:is rii el iritcrior de 1;i Coiiiunidad, ) el estal>leciiiiieiiio <le una 
Ironiera exterior conriiri,'~ o el Coiiveiiio de I)ul>liii,"' de al>lic;i<iiiii 
<le Cste, Ii;in condiirido a un;¡ pi-og~esi\.;i ;ii-iiioriiz;iciOii de cier~os sec. 
lore\ del dei-eclio 1ieii;il y procesal. 1.n crecieiitr iiiovi1id;id <le lo\ ciii- 
<la<l;inos eiirol~eos cIiwii f~.oiit:ilincnte con I;IS discre~~;inciiis existeiitc~ 

7: Vid. 1)): <;RWYT, <;. R., FUIII~<'<III  ~ d ! i < i i l i ~ ) i  i>r 1 / w  ? 1 > 1  t 7 1 1 1 1 1 i ~ .  L.,, TI(( ,  col ir^ 

rnon Iuru of l;lirol>e o w l  Ihr friti irr. .  . . l .  . 1 .  7. 
2 %  Articulo 189. parralo 30. 'TCI'. 
i'* Art iculo 181). pirrafo 20. TCE. 
1' Vid. texto rlel Chriveiiio Schriigcn cii 1)OE ~ i < $ i r i .  131. <It 20 <le i i i l io ile I!)!lli. 

pp. tr>108-2~1ll. 
le Vid. texto ilcl Cinircniu eii 1 1 0 1  ni i~ i i .  171. < I c  21 i le irinr,c iIc l!I!lí. i>. !lIIJ. 



en las Iegislacioiies nacionales sobre esas materias. L i s  dos i ~ l t i : ~ ~ s  
Conferencias Intergubernamentales así lo han puesto de u~anifiesto." 

Además, la armonización no es mayor cada vez sólo par afectar :I 

un número creciente de materias, sino tambikn por la apertura de I;i 

Unión Europea a un  mayor número de Estados miembros, producii.11- 
dose su progresiva ampliación al conjuiito del continente europeo. 

111. 1.A MOVZ1.IDAD BE ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS 

Quizá la línea de  accibn mis significativa en sede de armonizacióii 
de legislación en materia educativa sea el eitablecimiento de sucesi\oi 
programas comunitarios, que favorecen la movilidad de estudiante> y 
profesores entre facultades de todo el territorio de la UE. 

Con esta esperanza se establece, en 1987, el primer programa comu- 
nitario a estos efectos, el European Action Scheme for Mobility of Unl- 
versity Studies, conocido como ERASMUS, de una duración quinque. 
na1?8 De acuerdo con él un cstudiante recibía una beca financiada par 
el presupuesto comunitario, que cubría su participación en los cursos 
impartidos en una Facultad de su especialidad perteneciente a una uni- 
versidad de otro Estado miembro. Además, recibía una pequeña can- 
tidad para su alojamiento y manutención. Pero la elección habia de 
hacerse dentro de un  catilogo de universidades que se hubieran ofre- 
cido previamente a las autoridades comunitarias para participar eii 
dicho proyecto. Era necesario que existiese, pues, un convenio entre 
Universidad de  origen y Universidad de destino, mediatizado por lai 
instituciones europeas: cada Universidad de origen al ofrecerse a par- 
ticipar, no  s610 podría enviar a sus estudiantes a otra Universidad, 
sino que tenia que aceptar los enviados por otra Universidad partici- 
pante en el programa. La duraciún mínima del desplazamiento habia 
de ser de  tres meses. 

Condición para que el estudiante participase en el intercambio era 
que su Universidad de origen reconociera total o parcialmente las asig- 
naturas y exámenes realizados en la Universidad de destino. 

17 Vid. Conferencia Intqubernamcntal sobre la Uni6n Polilica, acordada el 13 
y 14 de diciembre de 1990, y Conferencia Intergubernamental para la revisión, <le 
a c u d o  con su articulo N.2, del Tratado <le la Uni6n Europea, inaugurada en Tu- 
rin el 26 de marzo de 1996. y concluida el 17 de junio de 1997. 

18 Creado por la Decisi6n del Consejo núm. 87/327/CEE, DOCE L 166, de 25 de 
junio de 1987, p. 10. 



Las úificultacles a las que el progran1;i ERXSMUS pretendio Iiacei- 
frente eran muclias y muy divcrsris. Los cstudiantes partiripantcs en el 
proyecto se encontraban con un3 serie dc diferencias de alcance coiiri- 
derable. Por ejemplo, la siiuaci0n en cuanto al número dc alumnos y 
la posible masificación de las facultades cii las Universidades de lo 
distintos Estados miembros no eran ni son hoy dia equiparables. Asi, 
mientras el número total de estudiantes de Derecho en las i1niversirl:i- 
des británicas asciende a unos 20,000, &lo la Facultacl de Derecho <le 
la Universidad Complutense de Madrid cuenta con alrededor de 25,000 
cstudiantes, la Sapienza de Ronia incluso más. La Universitlad de Bir. 
migham cuenta con un total de 6070 estudiantes, de t ~ l  forma qiie 
un estudiante de Derecho de Comercio Internacional se integra en un:i 
clase conlo máximo de 25 alumilos. Ese estudiante, para participar de 
la misma dase en la Universidad de Málaga se encuentra con un gil- 

po de 400 estudiantes matriculados. Las condiciones no son, pues, las 
mismas. De otra parte, el precio de las mdtriculas oscila de form;~ 
impresionante entre los distintos Estados niienibros: si en Alemania 
un estudiante de Derecho ha de pagar alrededor de 300 pesos por mzi- 
tricularse, en el caso de los Países Bajos la suma asciende a 6,000 pe- 
sos, y en el caso intermedio de España, a unos 3,000 pesos. 

Pero quizá lo niis importante sea 121 diferente diiraciún mínimii <le 
los mismos estudios según el Estado miembro en el que se cursen. Eii 
el caso de  la licenciatura de Derecho, la duración varia entre tres silo\ 
mínimos, en Reino Unido e Irlanda del Norte, hasta cinco años en 
Bélgica, Dinamarca, Portugal y Espaiia, pasando por los tres a i io  v 
medio que x necesitan completar en Alemania, o los cuatro años dc 
Francia, Italia o Paises  bajo^.'^ De otra parte, en muchos Estado5 
miembros la composición del programa académico, de los asignaturas 
a cursar, depende en gxan medida de la eleccii>n de la propia Univer- 
sidad. Así, las asignaturas que son obligatorias en 1;i licenciatura y Iris 
que son optativas varian considerablemente no  sólo de un Estado mieiii- 
bro a otro, sino incluso de una Universidad a otra. Además, otros 
~xoblemas se observan en el desplazaniiento del estudiante a otro Es- 
tado miembro, pues dependiendo del sistema de examcn seguido cri 
cada Universidad podrian ser reconocidos o no los estudios realizados. 
En efecto, en muchas universidades el sistema seguiclo para comprobar 
el aprovechamiento de los alumnos era el de pequeñoi eximenes par- 

18 Vid. ~ N B A Y ,  J.,  Differencvs in thc Icpol edurotinri iti the &fr>nf>cr Stnlrv of 
thc Europenn Cotttriirinilicr, en The Cornrnora I.nw of Eurn[~r o v i l  ..., c i l .  su/>r<i, 
pp 75.93. 



ciales, que er;in perfectamente equiparables en todas aquellas univer- 
sidades con el mismo sistema. Pero también existían otras universida- 
des en las que se seguía el sistema de examen final único, en donde 
los conocii~iientos adquiridos y demostrados a través de pequeños exá- 
menes en otra universidad europea podrían carecer de relevancia. 

Todas estas diferencias sin duda ponía en serio peligro la movilidad 
<le los estudiantes, considerados como los futuros profesionales de la 
linión, titulares de la fuerza de trabajo de un  Mercado Interior fuerte 
y Unico. El progi-ama ERASMUS no pretendió aunar criterios en cuan- 
to a la totalidad de los estudios universitarios en detalle, pero si favo- 
recer la realización de parte de los estudios nniversitarios en otras 
universidades rle los distintos Estados miembros, obligando indirecta- 
inerite a su reconocimiento, y favoreciendo a medio y largo plazo su 
Iioi~ioge~icizaci~~ri. He aqui un ejemplo de la política comunitaria "des 
~ ~ t i t s  pas". 

Ante el txito de la iniciativa, el programa fue prorrogado por otros 
cinco años. Su gran difusión y los buenos resultados de su utilización 
liabituarori ;i 1;i comunidad universitaria de la Unión Europea a esta 
Iierramienki, que se convirtió en una verdadera necesidad, altamente 
demandada por siis usuarios. Dada esta situación, un nuevo programa 
1ia sido aprobado por la Comunidad en 1997, para dar continuidad a 
esia accibn, que se ha mostrado muy positiva en el avance hacia una 
foriiiación universitaria unificada en el espacio de la Unión Europea. 
El nuevo programa Iia sido denominado SóCRATES.20 

Este progr;tina tiene como objetivo principal potenciar la dimensión 
europea de la educación. Ofrece la posibilidad de estudiar en el extran- 
jero y conocer la i-ealidad de otros paises de la Unión. Esta niovilidad 
I~encficia tanto a estudiantes como a enseñantes. Su base se encuentra 
cn la nueva competencia asumida por la Comunidad Europea, a partir 
del TUE, en materia educativa. El nuevo capítulo 3 introducido en el 
titulo VI11 del TCE, destinado a la politica social, de educación, de 
formación l~rofesional y de juventud establece que: 

La Comuniúa<l contribuird a l  desarrollo de una educación de ca- 
l i h d  fonienlando la cooperación entre los Estados miembros; y 
subraya que: la acción de la Comuniúad se encaminará a: h a -  
rrollar la dirnensidn europea de la enser?anza (. . .); fauorecer [a 
movilidad de estudiantes y profesores (. . .); promover la cooptra- 

m Creado por la I>ecisión del Consejo y del Parlamento Europeo núni. 819/95/CE, 
dc 14 de marco de 1995, DOCE L 87. de 20 de abril de 1995. p. 10. 



ción enlre lus centros rloccnlf,s; inrifvnrntn~ c.1 r r  < I < ,  
infor~~inrión y (lc i,.upe~-irnria sobl -~  1ii.s r~iestion<,.r r~ofiiiine.~ ii lo.! 
sistemas flr forrnacirjn 11c los trl<irlur ftiic>iiIii-os: ~ < L I ' O ~ - P < ? I .  c.1 i?irr<.- 
itrcnt» de los intrr~nnlbior rlc jó?icnr.\ y dc a??i~iriidoics >o< lue<iri<n- 
ti-i,os, y funi<,nfar el d<:.sn~-1-ollo <le [r i  v<liicacirin <r <li.~l,in<i<i.'l 

L;i iriiri;ili\.:i se ciiciientiir cii relaci6ii iiirect:~ coi, o1,;lr politic;ir <o-  
niiinit;irias. Asi, en prinicr lugar, muestr;i un  vinculo claio coi1 la colic- 
siún económic;~ y social, en la medida en que la niiei-;i i-egl;iment:iciiiii 
de los fondos csii.ucturales no  olvida la iiii1mrtanci:i <Ic 1;i e<luca<-¡<>ti 
eri el <les;irrollo econúmico de las regiorics menos fa\.orcci<l:is, por lo 
que l~revt  1:i mejora de los sistemas <le ciisefiaiiia secun<l;iri;i y superiiii.. 
Eii segundo lugar, conecta con un  objctivo corniinilario priorit:irio. 
cuál es el de promover la investigaciún y la mejora <le I:I ensefioii/:i 
universitaria, 1;i movilidad de los investig;idores y del 1iersoii;il cualil'i- 
cado en ciencias y tecnologia, iiiediante programas niiirco l+D, de  i i i -  

vestigación y desarrollo, que cimentan si'lidamente las b:i~es cientific;i* 
y tecnol6gicas de la industria comuiiitari;i. En tercer Iiig;ir, guaidii rh- 
trechii relaciúii con el objetivo de  foiiieniar la cooper;iciiiri entre E*i:i- 
dos miembros para conseguir la mejora del conociniiento y I i i  difusi6ii 
de la cultura y la historia de los pueblos europeos.22 

Por lo  quc hace a los ol~jctivos del programa S~óCK/\I lL ' ,  .\ pc conreii- 
tran en los siguientes: 
- desarrollar la dimensión europea de los estiidios ;i io~lor los iiivi.. 

les para consolidar el espíritu de  ciiida<lsnia europea, ;ipoy;iiidose CII 

la hcrenci;~ cultural de los Estados miembros; 
- promover una mejora cuantitativii y cualitativ:~ del conocimierito 

de las leiiguas de la Unión Europea, en especial de  ;iqucll:is irienos (li- 
fundidas y menos ensefiadas, para fortalecer la comprciisiiiii y la soli- 
daridad entre los pueblos que  componen 1;i UniOn, ;isi roirio promove~. 
la dimensiún intercultural de la ensefianza; 
- promover eii los Eatados riiieinbros IIII :~  cooper;ici<iii ;iiiiplia e i i i -  

tensa entre centros de ensefianza de todos los niveles, Iiiicienclo II I IC 

fructifiqiien sus posibilidades intelectuales y pedagbgicas; 
- foiiicntar 1;i iiiovilidad de los profesores para (lar iiiia dimen\ii~ii 

europea a los estudios y contribuir a 1;i inejora cualit;itiv;~ (le las coiii- 
petencias del profesorado; 

21 V i d .  articulo 128 TCE. 
21 Vid .  articulo 128 TCE. 



- favorecer la movilidad de los estudiantes universitarios, permitién- 
doles realizar una parte de sus estudios en otros Estados miembros, 
para consolidar la dimensi6n europea de la enseñanza: 
- fomentar las relaciones entre alumnos de la Unión Europea, pro- 

moviendo al mismo tiempo la dimensión europea de la educación que 
se les imparte; 
- promocionar el reconocimiento académico de los títulos, periodos 

de estudio y otras cualificaciones, con objeto de facilitar el desarrollo de 
iin espacio europeo abierto de cooperaci6n en materia de enseñanza; 
- fomentar la enseñanza abierta y a distancia en el marco de las ac- 

tividades del programa; 
- promover los intercambios de información y de experiencias para 

que la diversidad y las particularidades de los sistemas educativos de 
los Estados miembros se conviertan en una fuente de enriquecimiento 
y de estimulo reciproco.23 

EII lo que hace a la enseñanza universitaria, el programa SóCRATES 
continúa la línea emprendida por el programa ERASMUS. De esta for- 
ma, la movilidad de los estudiantes universitarios se lleva a cabo sobre 
I>ases equivalentes a las que existian hasta su aparición: la posibilidad 
de solicitar una beca ERASMUS para completar un periodo de estu- 
dios en una universidad de otro Estado miembro. Una serie de condi- 
cioiies han de cumplirse: 
- primero: los estudios en el extranjero deben realizarse a tiempo 

completo y por un periodo mínimo de tres meses o un trimestre aca- 
dCmico, y máximo de un año; 
- segundo: las universidades de origen recouocerin plenamente 10% 

estudios realbados en el Estado miembro de destino; 
- tercero: los estudiantes universitarios poseerán un conocimiento su- 

ficiente de la lengua del Estado miembro de destino; 
- cuarto: los estudiantes universitarios estardn exentos del pago de 

taras de matriculn en las universidades de destino y éstas les facilitarán 
cl alojamiento; 
- quinto: sólo podrán solicitar la movilidad los estudiantes uiiivcr- 

sitarios a partir del segundo curso.24 
Para que el desplazamiento se haga efectivo es necesario que exista 

entre el centro de origen y el centro de destino un acuerdo de inter- 
cambio organizado en el marco del programa CóCRATESIERASMUS. 

23  Vid. articulo 3 de la Decisión 8L9/95/CE, cit. supra, p. 13. A mayor abunda- 
miento uid. Comunidad Europea, Aranzadi, mayo <le 1995, año XXII, niim. 5, p. 48. 

?+ Vid .  Acción 2, capitulo 1, anexo a la Decisión 819/95/CE, cit. iupm, p. 17. 
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E1 esiudiaiite puede recibir, si la Universidad tiene establecido un con- 
t r a : ~  con las instituciones comunitarias, una beca financiada por la 
Comunidad, destinada a cubrir parcialmente los gastos de viaje, posible 
preparaci6n lingüística y coste de la vida más elevado en el Estado 
~iiicrnl>ro de acogida. Además, esa ayuda cs acumulable a las becas y 
~>réstamos que a nivel nacional se hayan podido ol~tener en el Estado 
<le ~ r i g - e n . ~ ~  

Otro de los bastiones en los que se basa la armonización educativa 
en la Unión Europea es el reconocimiento de títulos acad6micos. 

Lis  dificultades técnicas para dictar una directiva en materia de coor- 
dinaciiin y recoiiocimietito mutuo de títulos Iiabilitantes para desempe- 
¡¡:ir una profesibn son manifiestas. Uno de los factores claves del retraso 
c~ir: el que cst:i citestiún se lia :ifroiita<lo Iia sirlo, sin duda, el hecho de 
que las disposiciones nacionales que regulan muchas de esas profesiones 
eti los Estados mieinbros se cncueiitran íntimamente ligadas al entorno 
so~ioeconirmico dc cada Estado miembro y de sus tradiciones Icgales. 
I:iro se agrzava aíin niás en el caso de las l>rofesioties jurídicas.?" 

1-1 primer acercamiento a esta materia se produjo teniendo como 
11;irc el propio TCE, qiie e5tablecia que: A fin (le fircilitar el acceso 
n /:U actiuidnrlrs no asalariadas y .sil ejercicio, el Consejo (a propuesla 
d i  lo Co~nisirjn y en cooperacidn ron el Pnrluniento Eitropeo) adoptará 
rlirecliuas para la coordinacidn (le las disi>osiciones legales, vegiamen- 
tnrins y ntlmini.sl~ati7ins de los E~tados lni(~rnli1~os reinliuas al acceso y 
nl ,,j(,rcir.io (le 111s ncliliirlades no asalarin~las." 

I'or lo tanto, desde un principio esta es urin cuesti6n que interesa, 
rio t:irito en sic vertiente educativa o form;itiva, cuaiito en su repercu- 
si<iri rcon6mic;i. Se tratabx de Eacilitar cl tráfico econÍ>mico, movilizar 
l n  í::crr;i de trabajo. eii este caso no asal;iri;ida." Por eso, desde el prin- 
<-i!;io se habla de rcconocimiento iiiutiio )- iio de equivalencia de di- 

-' i i i l .  ibid., puiim 4, p. I R .  
'.' C'id. C;n~ci.$ <;iihr~z oe MER<:.<M~, F.. fi:stoi>luririiienlo S f> in la r i< j , t  d r  ~ci?>ir ir i . r  

<le nl i r~gadui  cori,x~>uilaiior <.ti E~fiaiia. 143 Sotici.vi de la U E  (1996). pp. "-72. cn 
e ~ ~ ~ ~ ~ c i a l  vid. p. CX). 

2: .Articulo 57.2 TCE. 
Vid. AUEI .L~N HONRCBIA, V., I a  ronliibuciV>~ de la Iul. isprud~r~~ia del Tribimol 

<le luilicia de lar Cornunidader IJu~o/mts o la reoliiacidti del del-eclio de csfohleci- 
tiii:'nto y 1-i iibre f>restación dc servirio.r, en I,II.<N No<: i~~a~s ,  1). J. y R o n ~ i ~ u ~ z  



plomas, lo que Iiubiese supiiesto uii examen mucho iii;ís exliaiisiivo 
y exigente de l a  utiliznci<in de títulos universitarios cti otro Esratlo 
niiembro diatinto a1 que lo eiiiiti6.*!' 1.a inteiición del Tratado no fue 
comparar en profiindidad los clistiiitos sistemas dc eiisefianza en los 
Estados miembros, sino i:i<ilit;ir el ejercicio de una actividad profesio- 
nal, por lo que eran los listados y 1;is autoridades púb1ic;ir las implic;t- 
~ lns  en el proceso, y no las institiiciories acad6micas."0 

En iiovicmbre de 1971 los Estados se decidieron ;i discutir, por pii- 
mera vez, el problema del recoiiocimieiito mutuo de diploinas, pero n o  
fue hasta 1974 que c.1 Coiisejo dio I;ts directrices oportunas a la Comi- 
sión para que ésta el;il>orase la riorm;itiv;i pertinente sobre la mateti:!. 
De ellas nacieron una serie de directivas, relativas sobre todo al ;imhi- 
to de las profesiones sanitarias, en  las que se est;il~lecii> el mtitue 
reconocimiento autonrático de las siguientes profesioiies: médicos de 
medicina general y especialistas,:" diplomados en enfermería,"* deiitis- 

cirujanos veterinarios,:" matronas,:" farmacéuticos,:"' as1 conio la 
profesión de arquitecto.37 

En el caso de los abogados, ese paso no  fue posil~le, dadas las espe- 
cialidades tanto de la formación para la obtención del título, como 
los propios sistemas legales en los que el ejercicio profesional se incar. 
dinaba, lo que dificultaba ese reconocimiento mutuo. Aún así, se djr.t(S 
la Directiva núm. 77/249/CEE,a que tan sólo ambicional>a, a difere~i- 
cia de las anteriores, facilitar el ejercicio efectivo dc la abogacia en 
concepto de prestación de  servicios, esto es, para un supuesto determi- 
nado, pero no  el establecimiento de abogados.38 A este fin seria nece- 
sario adoptar ulteriormente medidas niás elaboradas. Ello suponia que 

I c ~ r s i ~ s ,  G .  C., El  Derecho Coriitir~itario Ei~ropco y su nf>liccri<i>i ji,dicir~/, Madrid. 
1993, pp. 771 y SS. 

29 Vid. LASLETT, J.  M., The Alulual Rrcognition of DipConia.~. Ccifificafer nnd 
Other Evidence of Formal Qunlilicatimzs in thr Europeoiz Coirii,iuriilg, LIEl (154%). 

1-66. en especial uid. p. 4. 
"id. ibid. 

8 1  Directiva nilm. 75/362/CEE, DOCE L 167, directiva núm. ií/363/CEE, ~Did. .  
y Directiva núm. 82/76/CEE, DOCE 1. 43, 1975. 

S Directiva núm. 77/452/CEE y 77/453/CEE, DOCE L 176. 1977. 
53 Directiva niim. 78/68G/CEE y 78/687/CEE. DOCE L 233, 1978. 
S Directiva núm. 78/IM6/CEE y 78/1027/CEE, DOCE L 362, 1978. 
31 Dilectiva núm. 80/154/CEE y 80/155/CEE, DOCE L 33, 1980. 
38 Directiva n i h .  85/43/CEE y 85/433/CEE, DOCE L 235. 1985. 
37 Directiva n6m. 85/384/CEE, DOCE L 235, 1985. 
88 Directiva de 26 de marzo de 1977, DOCE L 78, pp. 224-225. 

Acerca dc la diferenciaci6n entre libre prestación de wrvicias y libertad <le 
establecimiento de abogados, vid. A n u ~ l ~  HoNiueiA, Libertad de crtablccimimto.. ., 
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el Estado inieiiibro de acogida reconoci;~ como abogados n las personas 
que ejerciesen esta profesión en los distiiiios Estados iiiiciiibros, pero 
n o  su derecho a establecerse, como tales profesionales, de forma estable 
y definitiva eii ello~.~O ILa directiva tan sólo se refería a la libre presul- 
ción de servicios, pero no incluía disposición alguna en materia <le 
reconocimiento recíproco de títulos' o diplomas. El pl;izo iijado par:\ 
la transposicióri de la directiva a los ordenan~ientos iriternos de los 
Estados miembros fue de dos años.41 

En esta situación, el Tribunal de Justicia no tuvo reparo, sin em- 
hargo, en reconocer efecto directo a la citada disposición del TCEE, 
también en el imbito de las profesioiies jt~ridicas, y pese n que una 
directiva de reconocimieiito niutuo de titulaciones 110 hübia sido p s i -  
ble. Así, rediazó la posibilidad de que a un  abogado comunitario, 
titulado en un  Estado mieml~ro, se le exigiese, a etectos de ejercer su 
deredio a la prestaci0ri de servicios, ostent;ir, además, uii ~ i tu lo  profe- 
sional emitido por tina Universidad del Estado miembro en el qirc 
pretendía ejercer. El Tribunal considerii esta exigencia contraria a1 
principio general, establecido por el Tratado, que proliil>c la discrinii- 
iiaciÍjn por raz6n de nacionalidad." 

La propuesta del Conscjo de crear un;i directiva que eswl>leciese u11 
sistema general de reconociuiierito de iítulos de  eriscfianza superior 
no  surje hasta 1984, unida al corijunto de actuacionei que se desarrollan 
a fin de consolidar el Mercado Interior en la fecha míiica de 1992.':' 
En la cumbre de Fontainebleau, en junio de 1984, el Consejo daría las 
directrices oportunas. En 1985, tras la celcl~ración del Consejo europeo 
de Bruselas, se crea el Comité ad hoc para una Ez~ropa de los ciudnda. 
nos que trataría estas niatcrias.4* La cuestión seria finalmente incluida, 

cil. rupra: CARC~A GÓMEZ DE MERCAM, o@. cit.. pp. 63-64. A D R I ~ N  ARNÁU, A. J., 
h'uninr +?s$ectn>or legales en el der-echo de eslabl~citiiicnlo de abogador en lo Co- 
munidad Europea, 143 Noticior <le la UE (1996), !>p. 33-51, en especial vid. pp. 37 y 
40: DEMOL~N, P., BIIULARD. R. Y. y TRO~~COSO, M., El nocimiento del abogado euro- 
peo. Numm pe~spectium para el libm ejercicio de la ProfesiUn de abogado en /,i 

Unidn Europea, Comunida<l Europea. Aranzadi, I!)%, pp. 35-43, el, especial vid. pp. 
37 y SS. 

Vid. dirrctira cit. supra, articulo l .  
41 Vid. ihid., articulo 81. 

Vid. asunto núm. 71/76,  de 28 de abnl de 1977, Thieffry v. Conrcil de I'Odrc 
des Avacatr 6 la Cour & Paris, Rcc. 1977, p. 776; osunlo núm. 2 / 7 4 ,  Jcnn R~yner.5 
u. Ertndo Belga, de 21 de junio de 1974, Rcc. 1974 p. 631; asunto niitn. 32/74, Vatr 
Bisbngm, de 13 de diciembre & 1974, Rec. 1974, p. 1299; asunto núm. 107/83P3. 
Klofl, de 12 de julio & 1984, Rec. 1984, p. 2571; arunfo nJm. 292/86, Gullum, d c  
I9 de m r o  de 1988, Rrc. 1986, p. III .  
u Vid. Luium, cit. supro, p. 24. 



iin año más tarde, en el Libro Blanco de la Comisidnps en donde se 
proponía el establecimiento de un principio general de reconocimien- 
to mutuo de diplomas y títulos universitarios para el ejercicio profesio- 
nal, de igual forma que se había hecho ya en el ámbito de la libm circu. 
lacibn de mercandas a partir de la mitica sentencia Casis de Dijon.*e 

El deseo de poner efectivamente en práctica la libertad de circula. 
ción de personas en la Comunidad Europea ha llevado a ésta e emitir 
una directiva sobre reconocimiento de títulos obtenidos en los Estados 
miembros de la Unión. La Directiva 89/48/CEE, de 21 de diciembre de 
1988, relativa a un sistema general de reconocimiento de lar titulos de en- 
selianyl superior que sancionan formaciones profesionales de una dura. 
ctdn mínima de tves años;<' como su largo nombre indica, es una noma  
armonizadora en materia de reconocimientos de títulos univenitarios 
obtenidos como consecuencia de un ciclo de tres años de educacibn 
superior. Como toda directiva, había de ser transpuesta al ordena- 
miento interno de los estados miembros para que efectivamente ese 
efecto deseado se produjera. El legislador comunitario no ha cenado 
los ojos a las diferencias palpables que existen en materia de enseñanza 
superior y expedición de títulos univenitarios y de cualificaciones pro- 
fesionales, en los distintos Estados miembros. 

El objetivo de la Directiva no es otro que responder rápidamente a 
los deseos de los ciudadanos europeos, en posesibn de títulos de ense- 
fianza superior, expedidos en un Estado miembro distinto a aquel en 
el que obtuvo su titulo, y acreditativos de formaciones profesionales, de 
ejercer su profesión en ese otro Estado. Para ello, la directiva estable- 
ce ya de entrada tres condiciones básicac: que el título capacite para 
el ejercicio de esa actividad profesional, que haya sido expedido por 
un Estado miembro y que para su consecución se haya cubierto al me- 
nos un periodo de tres años de formación." El centro de gravedad 
de este nuevo sistema, que se desplaza desde la temica de la homolo- 
gacibn de títulos universitarios hacia el reconocimiento de la equiva- 
lencia de los mismos, descansa en el principio de confianza mutua"D 

Vid. conclusiones del Comité Adonnilia, BCE, Supl. 7/85. 
*s Coniisió~ D e  LAS C o ~ u ~ m A o ~ s  EUROPEAS, La consccucidn del Mercado Inle~¡or 

Comunitario, Documento COM (85) 310 final. 
46 Asunto num. 120/78, Rcwe-Zentiol AG v. Btindesmonopolvcrwaltuog für Brann- 

tiuein, Rc. 1979, e. 662. 
17 DOCE L 19, de 24.1.1989, p. IG. 
s3 Vid. ibid., p. 16. 
*a vid. COXISI~N DE LM COMUNIDADES EUROPEAS, System~ géne'ral du ~ e ~ m i s s n n c e  

de diplórnes d'ensiegnement superieur, Buli. CE, Supl. 8/85, p. 7. 



Sin duda la clave en la que reposa el sistema instaurado por la di. 
rectiva se encuentra en sus artículos 3 y 4, en los que se establecen 
unas condiciones y unos mecanismos compensatorios a la libertad efec- 
tiva de establecimiento, sobre todo en el caso de profesiones tan liga. 
das al ámbito estatal como los ahogados. 

Se consideró, al adoptar la Directiva, que este resultado alcan- 
zane mediante la implantacibn de un sistema general de reconocimien- 
to de los titulos de enseñanza superior. No obstante, la norma deja a 
salvo de esta aproximaciún de los sistemas nacionales una serie de pro. 
fesiones, para cuyo ejercicio la Comunidad no ha determinado aiin 
el nivel minimo de cualificación necesario. En este caso, los Estados 
miembros conservan la facultad de fijar dicho nivel con el fin de ga- 
rantizar la calidad de las prestaciones realizadas en sus respectivos 
territorios. Peso a ello, n o  pueden imponer a un nacional de un  Esta. 
do miembro. si éste ya ha adquirido la totalidad o una parte de las 
cualificaciones necesarias en otro Estado miembro, la adquisici6n de 
cleterminadas cualificaciones, especificadas por referencia a los titulos 
expedidos en el marco de su propio sistema nacional de enseñanza. 

La Directiva ofrece una doble posibilidad: bien exigir un  periodo 
(te prácticas, bien elegir una pruel~a de aptitud, para evaluar la capa- 
cidad del nacional comunitario desplazado. La prueba de aptitud 
ofrece la ventaja, desde el punto de vista del nacional desplazado, de 
reducir el periodo de adaptación. La elecci6n entre el periodo de  prác- 
ticas y la prueba de aptitud debe depender del nacional desplazado. Sin 
embargo, la Directiva incluye la excepci0n: dada la especial naturaleza 
<le determinadas profesiones, se permite a los Estados, en estos casos, 
imponer, cumpliendo siempre cicrtas coiidiciones, bien el periodo de 
pricticas, bien la prueba de aptitud. Tal  ha sido el caso de la profe- 
sión de abogado, al entender el Consejo de la Unión que aunque su 
irnfmrtancia u a ~ i e  de un Estado miembro a otro, las diferencias entre 
los sistemas jtlridicos de los Esta(1or miembros justifican disposiciones 
<..spc~iale.s."~ 

El sistema general de reconocimiento <le titulo5 de enseñanza supe- 
rior no tiene por objeto modificar las iiornias lirofesionales, incluso 
ileontolúgicas. aplicables a las personas que ejerza11 una actividad pro- 
fesioiial en el territorio de un Estado niiernl>ro, ni sustraer R los mi- 
graiiter de 1:i ;iplicacibn de csc;~s ilorinns. Se liinita simplemente a 
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prever medidas adecuadas que permitan garantizar que el migrante se 
atenga a las normas profesionales del Estado miembro de acogida.'.' 

Por título se entiende en la Directiva cualquier certificado, dip1om;i 
o conjunto de títulos que: este expedido por una autoridad competente 
en un Estado miembro, que acredite que el titular ha cursado con 
éxito un ciclo de estudios postsecundarios de una duración mínima 
de tres años, y que acredite que el titular posee las cualificaciones 
profesionales  requerid;^^ acceder a una profesión regulada en dicho 
Estado miembro o ejercerla." Periodo dc prácticas es el cjercicio de 
una profesión  regulad:^ a nivel iiacional, bajo la responsabilidad de un 
profesional cualificado, en el Estado miembro de acogida, eventual- 
mente acompañado de una formación complementaria. El periodo dc 
prácticas ha de ser necesariamente evaluado. En. cuanto a la prueba 
de aptitud, ésta consistirá en un examen que abarque únicamente los 
conocimientos profesionales del solicitante, será efectuada por las auto- 
ridades competentes del Estado miembro de acogida, y mediante ella 
se apreciará la aptitud del solicitante pira ejercer en dicho Estado 
miembro una profesión regulada. 

La prueba de aptitiid deberá tomar en consideración el Iiecho de qiic 
el solicitante sea un profesional cualificado en el Estado miembro de 
acogida. Podrá incluir, igualmente, el conocimiento de la deontologia 
aplicable a las actividades de que se trate en el Estado miembro de 
acogiaa. Las modalidades de la prueba de aptitud serán establecidas 
por las autoridades competentes de dicho Estado respetando las dispo- 
siciones del Derecho comunitario." 

El plazo de incorporación de la Directiva en los derechos internos de 
los Estados miembros se fijó en dos años tras la fecha de su notifica- 
ción a los Estados mienlbros." En cuanto a su transposición, cabe 
decir que los Estados efectivamente cumplieron en el plazo previsto, 
con pequeñas excepciones, con dicha obligación. En Alemania, se exi- 
gió la realización de dos pruebas escritas de tipo práctico, mas un 
examen oral sobre una serie de materias complemeutarias, así como 
una entrevista personal en la que se examinaba el conocimiento de la 
deontologia por parte del aspirante. En Austria, a la solicitud de reco- 
nocimiento del titulo y los documentos anexos exigidos, se unió la 
necesaria realización de dos exámenes escritos mas un examen oral, en 

S 1  Vid. ibid. 
S* Vid. ibid., articulo l .  
M Vid. ibid. 
M Vid. ¡bid., articulo 12. 



similares condiciones, por lo que se optó tanibii-ri por una prueba de 
:iptitud. En Bélgica es necesario también la superación de una prueba 
de aptitud, consiste en una prueba oral y escrita en derecho nacional, 
iiias demostrar ciertos conociniientos de idiomas, nociones de contabi- 
lidad, y en su caso, ocasionalmente, un  curso de adaptaciún. En Fin- 
I:~ndia también se estableciú la necesidad de realizar una prueba de 
aptitud, consistente en un  examen escrito y oral, aunque, ese examen 
sblo se poclria re;ilizar en finés o sueco. En Francia, una vez solicitado 
el reconocirnierito del titulo, el organismo pertinente podria excluir 
ii:. la celel>raciúii de una prueba de aptitud, si se consideraba que los 
coriocimieritos del candidato eran equiparables, y en caso contrario se 
ckigiría la reali/;iciún de una prueba de aptitud, con dos exáirienes es- 
critos y uno oral. En el caso de Grecia se exige t:iriiI>ién, junto al reco- 
tirx.iiniento clel titulo y los documentos anexos, la superación de una 
p~.iieba de aptitiicl, consistente en dos exánicnes escritos en griego y uno 
oral. En Irlanda y Reino Unido es necesario realizar un  examen escrito, 
~>e ro  además se exige el pago previo de un;i tasa elevada, y la respuesta 
previa a un ciiestioriario. Italia ha optado igualmente por exigir una 
prueba de aptitud, consistente en un examen escrito y uno oral. Tam- 
I~ién en Luxemburgo se exige la realizacibn de una prueba de aptitud, 
<-¡insistente en tres exámenes escritos y lino oral, así como Portugal y 
Siiccia, en doridc sc 1i;ice ncrcs;iiio realirar uii csainen escrito y otro 
oral. 

En el caso de Espniía se ha optado por exigir la realización de una 
prueba de aptitud. Dicha prueba consistc en la resoluciún de un caso 
prictico, plantc;ido y dirigido por el Consejo General de la Almgacia, 
sol>rc cuya soluciún el Consejo preguntará al aspirante. La prueba 
scrj  convocad;^ al m c n o  uria ve/ a1 ;iño. El tril>uiial tcndrá, aclemis, 
la  posibilidad de preguntar sobre la deontologi:t de la profesi0n en 
F.spafia. Oc;~sion;ilinciitc, n la i.ist:i de los titulos y diplomas y coiioci- 
iiiientos acredita<los por el solicit:iiite, el Consejo General de la 41)o- 
~. tcia  puede ;icoi.dar la exeurióti de I;i priiel>;i clc ;iptit~id.~: 

Lo qiie parete cl;iro es que est;i directiv;~ estiiiiiila la <:quiparaci¿)n 
iI<: I;is difei-entes lorrnas <le educaciúii prolesioii;il cii los Estados niiem- 
Ijros, de ni;iiici:l que éstos llegin ;I ser coriip;ii.;il>lrs y compiten en coii- 
dicioiie, de igii;ildacl. Lo que no lo cstá tanto es que tenga ecr electo 
en ia prktic;,, liabida cuenta de las trabas que 121 csigeiicia de la prueba 
<le :tl>titutl suponen para el nacion;tl <lesplazaclo. 

35  A nlavor ;il>iin<lainicnto sobre este a\prrtr> i.i<l. <;J <Ic 1.i CE. Edil<iii;il, R-113. 
pp. 1-4. 



La propia directiva preveía que la ComisiOn presentase un infoniic 
a los cinco años de su transposición, acerca del estado general de apli. 
caci<\ii del si~tema.~"l informe de la Comisión puso de manifiesto 
que, en efecto, no  se Iiahía producido realmente el resultado deseado. 
Los movimientos realmente registrados de desplazamiento de abogados 
se daban tan sólo entre el Reino Unido e Irlanda, y ello por simi!itu. 
des obvias, con lo que quedaba demostrado claramente que la prue- 
ba de aptitud funcionaba en realidad como una importante arma disua- 
soria frente a esa posible libertad de desplazamiento y reconocimiento 
de títulos académicos como base del establecimiento de ;~l>ogados euro. 
peos en otros Estados ~iiiembros.~" 

Ante esta situaciOn 121 Comisión, desde 1995, viene in~pulsando la 
aprobación, por parte del Consejo, de una Directiva destinada a faci- 
litar el ejercicio permanente de la abogacia en un  Estado miembro 
distinto de aquel en el que se expidió el título.~S 

Finalmente, en mayo de 1997, se ha logrado un acuerdo en el Con- 
sejo sobre esta propuesta de directiva, que contempla una dobla vía de 
establecimiento para los abogados. En ambos casos se elimina la prue- 
ba obligatoria de aptitud. La primera via consistiría en el ejercicio pre- 
vio de tres años de la profesióri para poder obtener directamente el 
título de abogado en otro Estado miembro. Ello habilitará a asesorar 
jurídicamente sobre el Derecho del Estado de procedencia, sobre el 
derecho del Estado de acogida, sobre el Derecho Internacional y sabre 
el Derecho Comunitario, únicamente con el titulo obtenido en el Es- 
tado de origen. Para representar a clientes ante los tribunales el abo- 
gado desplazado tendría no obstante que concertarse con un abogado 
nacional. 

La otra vía -establecida a fin de satisfacer al Reino Unido, cuyo* 
nacionales no quieren verse obligados a obtener un  título habilitante 
en otro país- permite a un  abogado comunitario ejercer ilimitadamen- 
te en otro país con su simple titulo emitido por el Estado de origen, 
aunque sí deberá inscribirse en un  registro. En este caso podría quedar 
excluido el ejercicio de ciertos actos legales. 

56 Vid. ibid., articulo 13, 
"1 Vid. Znfnforme General de Actividades de lo Comisión, d o  1995, p. 35-36. 
m Vid. Propuesta de Dimctiva de la ComUi6n. COM (95) 347 y Proyecto de Di- 

rectiva del Parlamento Europeo y del Consejo destinada a facilitar d ejercicio per- 
manente de la abogacia m un Estado miembro diferente de aquel en el que se 
expidi6 el titulo. Doc. COM (94) 572 final, en DOCE C 128, de 24.9.95, pp. 6 y 8s. 

El Comite Econhico y Social ha emitido dictamen favorable acerca de la Directiva. 
Vid. Diftnrncn del Comiti Económico y Social sobre lo propuesta de Directiva drl 



L A  GLOBALIZACI¿JN I>E LA EKS>.P;I,\NZA DEL UI:KI;<:IIO ?Y 1 

De est:i siicrte se crc;i 1iii:i catcgori;~ iiito-nicdia, un (Ici-eclio de es(;{- 
blcciiiiierito tciilporal o dereclio a In l i l~ic prestacidn de bervicios pio- 
longada." 1.a Directiva, sometida a procedirnieiito <le codecisiúii, 11:i 

sido api.oi>atla en seguii<la lectura por el Parlamciito Eiiropeo, y se 

prevé su aprobicidn para finales del afio 1!)97. 

CONCLIJSZONES 

{Es todo esto suficiente p crear iiii:i U~iivcrsi<l::<l propiamente 
eurolicx? L:i ciicstihii se ha pliinteado eii iii-iiiiiios distiiiios: se tr3t;iri;i 
<le est:il>lcier iina disciplin;~, iiicluida y : ~  e:> 1:i niayol-i:i <le los planes 
universitarios ile estudio del territorio coiiii~nitnrio, qiie se consagrase 
al estudio dc la parte general del fenhmeno comunitario: principios, 
fuentes, c;~i.actci.isticas e insritiicioiies, csto ci,  la parte geiier;il 11cl Derc- 
clio coiiiiiiiit;irio. Y, juiito ;i ello, i;itiilii:ii. I;i visidn y cstiiictiira prolii;~ 
de estudio de cada especific;~ rania del Dcreclio, dc iixinera que sc 
ofreciese una visión integrada <le la ni;iteria de estudio de cada disci- 
plina coiifornie a la incidencia de este riiievo ordciiamieiito, en donclc 
se explicase la influencki comunitaria en la regulacihn dc cada sector 
juridico coiicreto (Dereclio mercantil, Dereclio administ~itiro, Dereclio 
laboral, econoiiiia política.. .). Junto a esto, una serie de centros ilc 
investigaciún altamente especializados liaii sido estal>lecidos bajo finan- 
ciación y supcrvisihri de 1;i Coniunid;i<l, de manera que se obtengiii 
profcsioii;iles del Dereclio comunitario altamente cualificados, ya scn 
desde el punto de vista de su aplicación prráctica (Colegio Europeo de 
Brujas), ya desde el punto de vista de 1;t investigación y docencia <le 
este Dcreclio. En esta tarea destacan el Iiiatituto Universitario de Flo- 
rcncia y el Centro de Investigaciones ) Derrcho Comparado Robei-t 
Schunian, eii su labor <le asegurar la coiitinuidacl y ;ilta calidad en I:i 
investigación y docencia de esta especifica rama jurídica. 

La movilidad de estudiantes es ya un Iieclio. Ahora ya estudiar en 
otro país europeo no es una actividad de espíritu extravagantes o refu- 
giados políticos. Tal  y como Iliering añoraba, la disciplina del Dereclio 
ya no está degradada a los estudios juridicos nacionales."" 

Parlamento 1Jurupeo y del Comcjo derlinodn n focililnv el ejercicio prr,,rnnentc de la 
abogocln en tiri  Eslado mietnbro distinto dc oqt<el eta el que re cxpidi6 el titulo, 
DOCE C 256, <le 2.10.19I5, pp. 14 y $8. 

$9 Vid. A D R ~ ~ N  ARNLU, op. cit., p. 50. 
Utilizando sus tdmitios literales: "Dic Keclilrwirrenschaft Lt ;itr Landerjurir- 

prudenz degrndiert, die wissensclinftlinchen Grenzen fallen ¡ti der ]iirirl>rudeni niit 
den polilirclien zusammen. Eine dernüligende, ttiilwürdige Forrii für cinc Wirsens. 
chaft". Vid. IHERIKC, R., Gei~ t  des rtintird*on Rechls, 10 Ed., Aaleii, I1Jo8. 



La movilidad de los profesionales del Derecho, de los abogados, se 
encuentra en el buen camino y es de esperar que para el momento 
de  la publicación de estas líneas sea ya un hecho consumado. Ahoi-a 
ya sólo queda que esa sensibilidad que las instituciones comunitarias 
han demostrado hacia la necesaria armonización educativa en materia 
iiirídica continúe desarrollándose. Así parecen demostrarlo dos recien- 
tcs iniciativas destinadas respectivamente a fomentar los intercambios 
clc los profesionales de la Justicia,*' y a sensibilizar a las profesiones 
jurídicas en relación al Derecho comunitario,e* así como el estableci- 
triiento de una red de centros de  información y documentación euro- 
p o s  en los Estados miembros, con el fin de  facilitar el acceso de los 
ciudadanos comunitarios a la información, y que trabajan en estrecha 
colaboración con las Universidades: su estatuto es otorgado a Univer- 
sidades en donde se estudia o investiga sobre la integración europea. 

Nos encontramos enfrentados a una doble alternativa que, en el fon- 
do, no son sino las dos caras de una misma moneda: el estudio del 
Derecho comunitario europeo o un estudio europeo del Dcrecho. Eni- 
pero, nuestra orientación europea no  nos debe hacer perder de vista 
un horizonte más amplio, en el que Europa tiene un  importante papel 
que jugar. Las universidades europeas no podrán olvidar, si realmente 
quieren contar con la consolidación de la enseñanza de este nuevo 
ordenamiento jurídico, ofreccr su hospitalidad a estudiantea c investi- 
eldores más al l i  de Europa. .4 ello contribuirán sin duda, eiitrc otros, 
cl programa ALFA para América Latina. 

AneLL.&N H o ~ ~ u n l A ,  V., I.n contribucidn dc la J u r i s p r ~ ~ d ~ ~ n ~ i ~ ~  del Tri- 
bunal de Justicia de las Comunidades Europeas a la realizaciOn del 
derecho de c.stablecimienlo y la libre prestación de servicios, en LIÑÁN 
NOGUERAS, D. J. y RODR~CUEL IGLESIAS, G. C., El Urr~rR<> Co~nz~~zitario 
Ewropeo y . s u  aplicación iudicial, Madrid, 1993, pp. 771 y SS. 

$1 vid. Accidii Coiiiiin, de 28 de octubre d e  1996, adoptada por el Consejo sobre 
la base del articulo K.3 del Tratado de la Uni6n Europea por la que se aprueba 
un programa dc fomento e intercninbios para profesionales de la Jiisticia ("Grotius'), 
DOCE L 287, de 8.1 1.1996, pp. 3 y SS. 

a Vid. Acción Rohrt-Schuman-Fase Filoto. por la que se establece un Programa 
<Ic acción para una mayor sensibilización de las profesiones jurídicas atice el Dcre- 
clio comunitai.ii>, DOCE C 65. de 1.3.1997, pp. 27 y 3%. 
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